
 

 

 

REZAR EN ADVIENTO - 16 de diciembre de 2013.  

Canto: La bondad y el amor del Señor. 

SALMO 24,4-5ab.6-7bc.8-9 

 

ANTÍFONA: Señor, instrúyeme en tus sendas 
 

 

ANTÍFONA: Señor, instrúyeme en tus sendas 

 

LECTURA DEL EVANGELIO: Mateo (21,23-27): 

En aquel tiempo, Jesús llegó al templo y, mientras enseñaba, se le acercaron los sumos sacerdotes y los ancianos 
del pueblo para preguntarle: 
- «¿Con qué autoridad haces esto? ¿Quién te ha dado semejante autoridad?» 
Jesús les replicó: 
- «Os voy a hacer yo también una pregunta; si me la contestáis, os diré yo también con qué autoridad hago esto. El 
bautismo de Juan ¿de dónde venía, del cielo o de los hombres?» 
Ellos se pusieron a deliberar: 
- «Si decimos "del cielo", nos dirá: "¿Por qué no le habéis creído?" Si le decimos "de los hombres", tememos a la 
gente; porque todos tienen a Juan por profeta.» 
Y respondieron a Jesús: -«No sabemos.» 
Él, por su parte, les dijo: - «Pues tampoco yo os digo con qué autoridad hago esto.» 
Palabra del Señor. 

 

PETICIONES: 

 Te pedimos por nuestra familia Redentorista, ayúdanos a seguir transmitiendo la alegría del encuentro 
contigo, de tu presencia, que es liberación y salvación, entre nosotros. 

 Te pedimos por las personas que sufren, los enfermos, los marginados, los desempleados, los 
desesperados, para que encuentren fuerza y esperanza. 

 Te pedimos por nuestra sociedad para que se superen los conflictos, las injusticias, las divisiones y las 
miserias. 

 

PADRE NUESTRO. 

 

AVE MARÍA. 

 

ORACIÓN FINAL. 
 

Sencillo quiero ser como Tú eres. 
El alma transparente como el día 
La voz sin falsear y la mirada 
profunda como el mar, pero serena. 
 
No herir, pero inquietar a cada humano 
que acuda a preguntarme por tus señas. 
Amar, amar, amar, darme a mí mismo 

Ser puente y no llegada, ser camino 
que se anda y que se olvida, ser ventana 
al campo de tus ojos y quererte. 
 
Descanso quiero ser, vaso de vino 
de Dios para los hombres cuando vengan  
con polvo sobre el alma de buscarte. 

Valentín Arteaga 

Señor, enséñame tus caminos,  
instrúyeme en tus sendas:  
haz que camine con lealtad;  
enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador.  
 
Recuerda, Señor, que tu ternura  
y tu misericordia son eternas;  
 

acuérdate de mí con misericordia,  
por tu bondad, Señor.  
 
El Señor es bueno y es recto,  
enseña el camino a los pecadores;  
hace caminar a los humildes con rectitud,  
enseña su camino a los humildes.  
 



 

 

de balde cada día y sin respuesta  

 

 


